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qne se ve defraudado frecuentemente 
por la confusión, cuando no por la es
casez de noticias. 

Ahora algo hay positivo que kaoe no
tar con grande satisfacción los que sit»-

i patizan con los aliados. Los alemanes, 
Í que hace 29 días se hallaban ante Tar-

L a s b i c i c l e t a s Síurkopp 
< 

^ » ^ may or, de tociíu,; Alhondiga 

L A EXTREMEÑA 
6raB salctictena ie Mannel ŝ ctez, SaHLomzo, nmn. i - M M m m 
u — I sovia, pues estar ante unt población, es 

hallaras solo á siete kilómetres de dis
tancia de ella, después de la derrota de 

«¡SnSl más fama han alcanzado en todo el \ Ko10 80 encuentran 200 
o 0r SU8 condioiones de superioridad ab- ^ aproximadamente 

del ^ Gonces \ 
au na mf« ! ^Port. ciclista, qne sólo con má-
^ I Z ™ 86 ̂ tropea, que no cama, que es l 

elegancia exquisita, puede 
suaviaima y de una 
saborearse. 

Pida catálogos gratis, mediante el envío del 
franqueo, á 

'.--ArtíO le Correos 335.-Barcelon». 
En Burgos á Ceforino Palacios, Progreso, núm. 18,2.° 

Gran surtido en accesorios de bicicletas y últimas novedades. 

Reba ja á® p r e c i o s deadSe e s t a f a c h a 

Qointal de cok picado, pásetas 2,70 Quintal do cok grueso, pesetas 2 60 
Burgos 27 Octubre 1914. 

otra cosa, ni en realidad, ninguna mino
ría tiene ganas de discutir. 

Son muclios loa diputados que se 
acercan al señor Dato, preguntándole si 
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La manera rápida como ayer pasó en 
Congreso el presupuesto de la Presi 

tos queden aprobados. 

Ya están despachados por la Cámara 
popular los proyectos de fuerzas de 
mar y tierra. Pero, aunque los presu
puestos se aprueben pronto, las Cortes 
no se cerrarán en seguida, sin que esto 
quiera decir que se prolongue mucho el 
plazo que habrán de funcionar. 

Habrán de salir aprobados el proyec
to de amnistía y la derogación de la ley 
de Jurisdicciones, y ambas cotias servi
rán de cebo á los partidos izquierdistas, 
para que entre tanto se debata el pro-

( yecto de escuadra. 
También se discutirá y aprobará rá-

¡ pidamente el proyecto de reducción del 
generalato y rebaja de edades, para el 

• servicio activo del Ejército. 
i Aparte esta labor, no creemos que se 
[ haga ninguna otra en esta etapa parla-
• mentarla. 
• AntCS da los días inmediatos á la Na-
j vidad, vendrá seguramente el cierre. 

Ayer, sin ningún interés de la Cáma-
\ ra, se desarrolló en el Congreso la ín-
s terpelaoión Llorens, sobre el alto m^a-
\ do en Melüla. 
3 Los cargos que se hicieron al general 
i Jordana, no fueron cosa mayor y todo 
í quedó bien con la intervención del ml-
[ nistro do la Guerra, un ministro que sin 
I ler orador parlamentario se hace esou-
' obar respetuosamente, por sincero, 
i Así habló ayer y desvirtuó el cargo ¡ 

principsl, al que á la recluta voluntaría \ 
so refería, diciendo que era lógico ^ue j 
el jefe de las fuerzas indígenas desoara 

kilómetros 
más atrás hacia la 

frontera alemana. El ejército ruso, indu
dablemente, ha obtenido un gran triun
fo, como es hacer retroceder ese terre
no en 20 días al enemigo, y á un enemi
go tan formidable, tan bien preparado 
como el ejército prusiano. 

Hoy, en cambio, se señala también un 
hecho favorable á los alemanes. La de
rrota que se asegura ha sufrido en aguas 
del Mar Negro, con pérdida de siete bu
ques la escuadra, rusa en lucha con la 
flota otomana. 

Es natural que haya estos hechos fa
vorables á unos y otros beligerantes en 
una guerra que tiene por teatro en tie
rra la Europa central, y en el mar, la ma
yor parte de las aguas de esta parte del 
mundo y aun las de América. 

En Francia, la situación es poco más 
ó menos igual con, ligerísimas variantes 
que unas veces favorecen á uno y otras 
á otro de los contendientes. Decisivo en 
más de un mes, nada se ha registrado, y 
á medida que el tiempo pasa, más se 
cree en la proximidad de un éxito im
portante de unos ó de otros. 

Ahcra ha sorprendido la declaración 
del ministro de la guerra inglés de que 
dispone de más de un millón de hom
bres para meterlos en la lucha. Con este 
alarde de Inglaterra no se coataba, cre
yéndose que su poderío sólo en el mar 
tenía verdadera efectividad. Ahora re
sulta que en tierra se dispone á no ha
cer m i l papel al lado de sus aliados. Ve
remos si esto da otro giro más rápido á 
los acontecimientos. 

M. 
10 Noviembre. 

tó un radiograma del barco en el que se 
maniíestaba que, habiendo sufrido ave
rías, se retiraba á Constantinopla para 
repararlas. 

Otro testigo de vista ha descripto 
igualmente el bombardeo de la ciudad 
rusa Teodoaia por un crucero turco el 
jueves 29 de Octubre. 

A las diez de la mañana de dicho día 
el buque turco se presentó á la vista y 
anunció al comandante del puerto que 
en el término de dos horas daría princi
pio el bombardeo de la población. Teo-
dosia es una ciudad abierta y sin defen
sas. 

Los habitantes seapresuraronábusoar 
refogio en los cerros de Kizlik y de Sta-
ry Krim. desde cuyas alturas se distin
gue perfectamente toda la rada de Teo-
dosia. 

El bombardeo empezó, efectivamente, 
á la hora indicada, retumbando los dis
paros en el anfiteatro que limita la ba
hía. Al principio el crucero disparaba 
por andanadas de media en media hora; 
pero después loa disparos fueron más 
frecuentes, y las descargas de las baterías 
se sucedían una á otra casi sin interrup
ción. Eate fué el período más terrible 
del bombardeo. 

La lluvia de bombas caía en el centro 
de la población, completamente á man
salva, y cuando el fuogo cesó y se disipó 
el humo, se vió que sólo un montón de 
ruinas ocupaba el sitio de la antes prós
pera y tranquila ciudad de Teodosia. 

Los moradores vieron desde los co
rros alejarse al crucero turco, después 
de realizar su obra de destrucción, y tor
naron al recinto para llorar de rabia so
bre los escombros de sus deshechos ho-

R e v i s t a s y p e r i ó d i c o s 

La Lidia.—El número de esta semana 
es interesantísimo. 

Las planas en color representan á Vi
cente Pastor y á Juan Belmente torean
do de muleta, y se deben á los geniales 
pintores Roberto Domingo y José Ber
mejo. 

Contiene, además, dibujos de Marín y 
preciosas fotografías de banquetes y en
cerronas. 

Inserta magníficos artículos de Hache, 
Relance y Tejera; reseñas de banquetes, 
provincias, tientas y encerronas, comen
tarios do las suspensiones madrileñas, 
noticias, etc. 

de 7 céntimos se refiere (que es la com
batida por el señor Ortega): 
Suponiendo que el vendedor BO tenga más 

que monedas de 5 ó 10 céntimos. 
Se dan 21 

— 7 
— 28 
— 14 
— 21 
— 7 
— 28 
— 14 

Se reciben 20 
5 

25 
10 
15 
00 
20 
5 

Se paga i 
— 2 
— 3 
— I 
— 6 
_ 7 
— 8 
— 9 

LOS PROYECTOS DE ROMEO 

Burgos 10 de Noviembre de 1914. 

Sr. Director del DIARIO DE BURGOS. 

Muy señor mío y de mi consideración: 
Por si le parece bien publicarla, le escri
bo la presente, que no envío á D. Julián 
Ortega Santos, á qnien principalmente 
va dirigida, por no tener el guato de co
nocerle ó ignorar su dirección. 

Como verá, refiéreme á los dos artí
culos que dicho señor ha publicado en 
el periódico de la digna dirección de us
ted, respecto al proyecto presentado por 
el diputado á Cortea señor Romeo, rela
tivo á la acuñación de la moneda de sie
te céntimos. 

Suponiendo que el comprador no tenga mo
nedas de 7 céntimos. 

Se dan 15 Se reciben 14 
— 30 _ 2 8 

Se paga 1 
— 2 

19 
25 
20 
35 
15 
30 

7 
21 
14 
28 
7 

21 

Claro es que si comprador 
dor tienen monedas de todas 

EL «EMDEN» CAPTURADO 
La Agencia Press Boureau anuncia que 

el crucero «Emden» ha ido á encallar, 
teniendo fuego á bordo, en la isla de 
Keelingacoco, ea el Océano Indico, des
pués de un violento combate con el cru
cero inglés «Sy4ney>. 

Las pérdidas alemanas han sido consi
derables; las inglesas han sido tres muer
tos y 15 heridos. 

©tros telegramas comunican detalles 
de la pérdida del «Emden», el famoso 
crucero alemán que tantas capturas de 
barcos ingleses llevaba realizadas. 

La operación se llevó á cabo en un 
combate con los cruceros rápidos <Mel-
bourne> y «Sydney» y otros cruceros 
rusos, ingleses y japoneses. 

Ayer se supo que el «Emden» había 
llegado á las islas de Koening ó de los 
Cocos, desembarcando allí gente para 
destruir la estación radiotelegráñca y 
cortar el cable. 

Allí f ué detenido y se le obligó á librar 
rudo oombat». 

EL BOMBARDEO Todos los barcos procuraron salvar á 
DE SEBASTOPOL Y TEODOSIA loa supervivientes del cEmden.. 

* Con la captura de este crucero quedan 
Un pasajero, que por el ferrocarril | übres de barcos alemanes los Océanos 

central de Crimea llegó á Sebastopol en \ Pacífico ó Indico, á excepción de la es-
la mañana en que el Goe&ew bombardeó | cuadra alemana que está en aguas de 
aquella plaza, ha dado algunos datos in- \ Chile, 
tereaantea respecto al imprevisto ataque 
del acorazado alemán. 

Bl tren estaba próximo á llegar á la 
estación de íniíerman cuando se vió bajo 
el fuego del buque. Puede imaginarse la 
sorpresa y el espp.nto de los viajeros. 

tsaúBsa»»w~ 

EL «KOENISBBRQ> 
El almirantazgo inglés anuncia que el 

crucero alemán «Koenisberg» ha sido 
embotellado en el río Ruflgi (que reco
rre el Africa Oriental alemana y 3 

— 3 
— 4 
— « 
— 7 
— 8 
— 9 

y vende-
clases las 

combinaciones son todavía más senci
llas y numerosas. 

Respecto á la eficacia de las reglas 
prácticas (en el asunto que nos ocupa), 
habría mucho que hablar, y desde luego 
aseguro que sería fácil obtenerlas más ó 
menos ingeniosas para cualquier mo
neda... 

Crea el señor Ortega; lo mismo da la 
moneda de 6 céntimos que la de 7, que 
otra cualquiera, ninguna servirá más 
que para complicar la cuestión moneta
ria y confundir á esas sirvientes y coci
neras de que habla en su escrito, apeaar 
de lo manifestado por el señor Romeo 
en su proyecto y que por lo visto ha 

El señor Ortega se declara partidario s merecido u n á n i m e aprobación; para 
de la moneda de seis, que, á su juicio, I comprenderlo así, basta solo con fijarsa 
es mejor que ía de siete, esforzándose ^ (cualquiera que sea la ímoneda d© q?.fi 
con equivocadas demostraciones en ha- | tratemos) que en la mayor parte de IOR 
cer ver las ventajas de la una sobre la casos, el que compra ha de ser poseedm-
otra; en su palmer artículo, inserto en | de mayor cantidad de la que neoesita 
el número del viernes, y como principal | gastar, ¿y si no la tiene?. Un ejemplo, 
argumento, dice, que con la moneda de | tomando por tipo la moneda de 6 cénti-
siete céntimos no es posible pagar ocho, 
suponiendo que el vendedor no tenga 
monedas nuevas para dar la vuelta. 

Indudablemente el señor Ortega pa
deció un error al estudiar el caso, pues 
el referido pago puede hacerse con su
ma facilidad, y, por cierto, de distte^' 
modos, véase; 

Se entregan S8 céntimos, se devuel
ven 20, y claro ea, que se cobran 8. 

Se entregan 63 céntimos, se devuel
ven 55, y claro es, que se cobran 8. 

Se ontregan98 céntimos, se devuel
ven 90, y claro es que se cobran 8, etcé
tera, etc. 

Queda demostrado que no teniendo 
^1 due vende más que monada*' de 5 ó 
de lu cauui-uuij, ¿¿uvdo p-^íeoíam-.^^ ^ 
brarse loa ocho ^ue 1© haga de gasto un 
comprador que ie pague con monedas 
nuevas. Desaparece, pues, el inconve
niente apuntado. 

En el segundo artículo, publicado en 
el número del lunes, dice el señor Orte
ga que cpersonas ilustradas que ejercen 
un carrera científica han titubeado y no 
han podido darle contestación inmedia
ta al preguntarles cómo pagarían 9 cén
timos, utilizando monedas do 7»; no me 
permito dudar de la veracidad de tal 

| mos (que según el señor Oriega e? la 
} mejor por diferenciarse solo ©r». 1 con ia 
[ de 5, etc„ etc.,), un pobr** quiere com

prar 4 céntimos ó B ^ o de cualquier cosa 
' y no ti6ije ^ ' 8 que 6, ¿cómo se las arre-
b ÍJpÍT... ¡picaro afán de innovaciones, sin 
i parar mientes en que es mejor Jo esta-
i blecido y legislado, si es que se cumpleWl 
| ¿No le parece al señor Ortega que sería 
í mucho más sencillo obligar á que en to-
| das las tiendas hubiese monedas de 1 y 
| 2 céntimos que son las corrientes, quo 
| todo el mundo conoce y con las que no 
| puede haber confusión ó duda alguna?... 

¿qué hay pocas? pues que se acuñen 
j más. ¿Que son pequeñas y se pierden? 
\ Pues que se hagan mayores y en paz. 

n-^s^jf, señor director, acepte el anó-
s nimo en la seguridad que tendrá muono 
| gusto en darle las gracias personal-
i mente. 

UN SUSORIPTOR» 

C R Ó N I C A 

HACE SOL 

Unos días ha que no hemos visto el 
Notóse enseguida, por la dirección de Ü emboca en el Océano Indico frente á la | aserto, pero es evidente que la respuesta | sol, que sus rayos no han alegrado nues-

' isla de Mafia, unos 120 kilómetros al Sur | es sencilla: se entregan 14, se reciben 5, | ^ existencia. El tiempo nivoso no cenias bombng, que los artilleros alemanes 
trataban de destruir el túnel próximo á 
la eetaoión, inutilizando de este modo la 
vía férrea. El maquinista del tren tuvo, 
sin embargo, serenidad, y, á toda máqui 

as 

áencia, es una prueba fehaciente de que, 5 Ies mejores elementos que se reoíuíüvEüj | na, salvó el trayecto más peligroso, en- | 
efeotíramente, hay acuerdo entre el Go- I para las mías indígenas, estorbando há- f t r á n d o e n ^ p a c i ó n sin ser alcanzado ¿ 

? Mímente por ello la recluta para la me- | ^ ^ ^ ^ a completamente visible í 
haíía del Jalifa. | ¡a ^ d a d , pues se aproximó hasta 

y bien se ve que quedan pagados los 9 
de diferencia. 

Con toda seguridad, los señorea aludi
dos también hubieran titubeado al pre-

cómo pagarían osos 9 cénti-

tierno y las minorías, para despachar 
brevemente esa discusión. 
Hoy es seguro que pasen los de Esta

jo 7 Gracia y Juetioia. 
No iban descaminados los que asegu

ran que en esta semana los presu
ntos quedarían aprobados. 
Posible es que así ocurra y que si de 

i»ts semana no salen aprobados i total-
^nte, en Jos días primeros de la pró-
>a lo estarán de fijo. 

hay ambiente m\ la Cámara para 

u m tei ÍMHÍO CE m s m m 

¡^*n^-*t\i\&i6 Tristram, para cuya 

Ital o el 
ifiQ0. 
íuei 

y penetración no había es-
^ovimicoto de sorpresa del 

El resto do la sesión, no ofreció parti
cular interés. 

También en ol Senado se deslían sin 
anímaoión las sesiones. Debate de inte
rés como el sustitutivos de consumoa, 
no despierta gran atención de nadie. 

Las Cámaras están funcionando lán
guidamente. El interés, como la política, 
está muerto; huye de las Osmarag. 

La guerra despierta más interóa mú-

ni aun como de FiOrocoia. ¿Y dice ustod 
qne es bonita? 

—Preoiosísima. Acaso la mujer más 
hermosa que he visto en Italia. 

— ¡Oh! Tenemos en mí país muy bue
nos tipos. La pobre joven que murió fcsn 
tnieterioeamente (jr algunos dicen qas 
asssinada hace poco tiempo delante dol 
Críterínm en Picadilly, era también una 
Jbelleza. Yo la conocía mucho; ¡pobre 
ÍUUOÍÍSCIÎ ! 

— ¡Quo la coiioofa uateá!—exclamó 
Tíistram todo sorprendido á su VÜZ. — 
¿Usted conocía á Vittorina Rynaldo? 

_gí__manifestó Romanelli, mirando á 
su compañero con alguna curiosidad. 
Pero ¿cómo sabe usted su nombre y 
apellido? Ls policía inglesa no ha podi
do descubrir más que el primero. 

Tristram se mordió los labios, pero 
contestó enseguida; 

—Los he oído en Liorna. Me han 

cho qus era de allí. 
-Efsotivamente-observó Romanelli, 

conv^oido á medias.-Pero, según los 
üeriódied^ ^no á Londres acompañada 
p C f u L g l ^ ^ 

«na mUls los muelles cuando rompió 
el fueg«. 

Una densa niebla que reinó aquella 
mañana facilitó al buque ol aproximarse 
sin ser visto; pero, á poco do empezar el 
bombardeo, una de las baterías , de la 
pkza contestó al fuego del acorazado, y 
éste, después de arrojar 116 bombas so
bre la población y la vía férrea, viró y 
se alejó del puerto. Alguno de los pro
yectiles de la plaza hizo blanco, pues la 
estación de telegrafía sin hilos interoep-

me han hecho, me han parecido verda
deramente un suceso extraordinario. 

—Lo más notable ea qae no se sabo 
que hubiera motivo alguno para asesi-
naria—insistió Arnaldo Romanelli mi
rando fijamente á su intérleoutor. 

—Si realmente ha habido sisesinato, 
por fuerza tiene que haber algún motivo 
oculto—añadió Tristram.—Sin embargo, 
por lo poco que eé del buceso, bion po

de Daressalam) por los buques oarbo-
ner^s echados á pique en la desem
bocadura de dicho río. 

El parte oficial relativo á este hecho 
dice así: 

«Después de los ataques realizados I mos con monedas de S, defendida por el 
contra el crucero «Pega8su8> el día 19 \ señor Ortega; el caso no tiene nada de 
de Octubre por el <KoenÍ8berg>, se or- | particular. 
gsnizó una expedición de oruceros en | Con la moneda de 7 céntimas, lo mis-
las aguas sudafricanas y el crucero in* i mo que con cualquiera otra que se crea-
glés «Chatham> descubrió al «Koenia- | se (de S, de 8 ó de 9), pueden pagarse, 
berg» escondido en un bajo fondo, á seis | sin que haya en ello ia menor dificultad 
milíás de la desembocadura del río Ru- | y con distintas combinaciones, desde un 
flji, frente á la isla de Mafia. A causa de | céntimo hasta nueve inclusive, aun cuan-
su gran tonelaje el «Chatham» no pudo í do el comprador ó vendedor careciesen 
acercarse al tKoonisberg> y este fué blo 
queado por medio de un buque carbo 
ñero echado á pique en modio del canal 
utilizable de dicho río.» 

de la moneda que se considere. Inútil 
me parece demostrarlo; fácilmente pue
de convencerse ol que quiera, con solo 
escribir unos cuantos números y fiján
dose un poco en ello. 

Yéase, si no, por lo que á la 

veterano á quien los parroquianos del 
restaurant cínooían Icón el nombre de 
Piiippo, era el mismo iudidduo que con 
ol nombro do doctor Malvado ejercía la 
modicina en el diatrit* rural de Lyd-
dington, el mismo que tanto temor ha
bía manifestado á Romanelli por la lle
gada de Yittorina á Londres. 

—Para la policía y para el público 
continúa siendo un misterio quién ora 

dría haber ocurrido que la muchacha \ la joven muerta en Picadilly-continuó 
muriera ropentinamonto en el carruaje, \ Triatram así quo Fí!ippe> se hubo retira' 
y su aoempa&ante, temiendo vár&é efe- , do de la mesiv—El iudmáuo que me di-

—¿Investigaciones por la policía de 
Londres? 

Tristram hizo un gesto afirmativo, y 
después añadió: 

—Y oreo que han descubierto algunos 
hechos muy curiosos. 

—¿üe versa? —- preguntó Romanelli 
lanzando a1 mismo tiempo una mirada^» 
muy significativa á Filippo, que en aq^al 
momento pasaba por detrás d*i la silla ] 
del otro comensal. i 

—¿ T qué clase áe descubrimientos 
han sido? 

vida á salir de paseo, y parece que en el 
ambiente ilota un algo melancólico, en
vuelto en manto de mal humor. 

Pero esta mañana hem©s senticSo 
una voz — que suena á nuestros oí
dos como gorgeo de ruiseñor,—que ha 
exclamado con bulliciosa alegría: iPapá!, 
hace sol, y hemos decidido por esta cir
cunstancia salir al paseo de doce al Es
polón. 

Al atravesar los arcos del Consistorio, 
para entrar en el paseo, hemos añorado 
los tiempos en que nuestros 17 a&os nos 
hacían afluir necesariamente á ese mis
mo paseo á hora determinada, para pa
sar unas horas—siempre breves—con !a 
compañera—novia entonoea—que hoy 

cular siendo éste un restaurant de los 
mejor reputados de Londres por su buen 
servicio. Y ahora, volviendo á nuestra 
conversación, m'e parece que ese miste
rioso Egi&to, que no calculo quién po
drá sor, furnia que ocurriese á Vittorina 
alguna catástrofe con su venida á Lon
dres, y procuraba evitársela y prevenir
la de una manera encubierta. 

A todo esto, Filippo, es deolr el doctor 
Malvano, no hacía más que i r y venir al
rededor de la mosa, ya reponiendo la 
botella del agua, ya cambiando lósen

l o recuerdo, por más quo tra-
> semejante nombre—dijo Ro-

H f " ' R i e n d o despué s con afectada 
cWhQ8?C,Ía:"~^8 nna dama ó una mu-
oTa<lel Pueblo? 
J ^ a m a . 

¿Joven? 
S^Ven 

^oasa apa' E8tá comprometida 
"lOoto Con 1111 amigí> mío. 

^lés Gi í*ometi<ia para oasarsel ¿Y es 
V u 0? 

^ 6 0 6 ° comPañero mío de colegio. 
H8t que ambos están muy enamo-

S t e? COrto P^'odo de silencio, la desaparición de BU compafioro han 
H C 1 ^ 1 loíJ ¿os amigos hicieron quedado en el misterio i *** ^ 

vuelto en una acusación, p r v o u r ó BSt?H; í jo ú nombre en Liorna sabía muy poco £ —'/.t'—dijo el mensajero de la reina S biertos, ya acercando el cestillo del pan 

di-

W s u o t e 8 á 
^aas chuletas á la mila-

' * a d a ^ 9 i 8 t i ó Rcmanel l i -
H o paso revista á mi memoria 

00rdar semejante nombre. 

peehosas. 
-D'ga usted quo sí-^-afirmó Tristram. 

_No conozco bien todos los detalles 
porque entonces mo hallaba ausente de 
Londres; pero por las referencias que 

par. 
—Pues deba oonocar muy bian Lon

dres el tal—observó Romanelli. 
—Desde luego. Parece que las docla-

raoiones demostraron que era un inglés, 
y entonces no tieno nada de particular 
que conociera bien esta ciudad. 

Otro largo silencio siguió después; en
tre tanto cambió los platos el camarero, 
hombre ya deidad, cuidadosaaiente áfei-
tado, calmoso y tipo acabado del«cama-
riere > italiano. Mientras mudábalos pla
tos dirigía furtivas miradas á los dos 
amigos; y después, un momento en que 
se hallaba á la espalda de Tristram, ola-
f(5 sus ojos con expresiva intención en 

i KomanelH, marchando enseguida á aten-
I der á otra mesa próxima, donde se re-
i clamaban sus servioíos. 
I Aquel hombre, aquel mozo calmoso y 

de ella; de modo quo au»que quisiera yo con una sonrisa provocativa.—Eso si que 
i poco podría ilustrar á la pQU^ía. ¡ no lo sé. Me parece solamente que se re-

—¿Yqué era ose poco que conocía?— floren á los motivos que Vittorina tenía 
preguntó Romanelli desentendiéndose i 
de la insinuación que eaeerrsba las últi- i 
mas palabras. 

—Pues ahíeslá—contestó Tristram.— ? 
Sabía solo el nombre, que Vittorina era l 

para venir á Inglaterra. 
—¡Hombre! Pues entonces, puedo que 

después de todo, llegue á esclarecerse el 
misterio que ha rodeado su muerte. 

—Muy posible es. La policía tiene una 
de Liorna, que no se le conocían parien
tes y hasta ©1 motivo para venir á Lon
dres era oonpletamente desconocido. 

—Acaso cuestión de amorea. 
—Acaso. 

| pista muy importante en la carta escrita 

y siempre procurando no perder pala
bra de la conversación. 

—En fin-observó Tristram do un mo
do decisivo y como el que dice la última 
palabra;—puede usted estar seguro que 
Scotland Yard hará los imposibles por 
averiguar todo lo concerniente á la 
muerte de vuestra amiga. Sé que el em
bajador italiano en Londres ha hecho al-

desde Luooa y encontrada en la maleta I gunas manifestaciones sobre el caso al 
de Vittorina. Y ¡mire usted qué casuali
dad!—continuó el capitán al mismo tiem
po que lanzaba una mirada á su alrade-

—Pero ¿quién fué qnion habló á us- I dor.—Si no recuerdo mal, estamos son* 
ted acerca de ella? 

—Lo único que puedo á usted decirle 
manifestó Tristram con aire misterioso, 
—es que se han hecho algunas investi
gaciones por medio del cónsul britá-
niot, 

tados, precisamente, en la misma mesa | 
de este restaurant que so mencionaba en 
la carta. 

—Efectivamonte—contestó el italiano 
—estamos en el sitio de la cita. Por su
puesto, que esto no tiene nada do parti-

Foroing Office, y que se han dado instruc
ciones para no perdonar medio de escla
recer el enigma y complacer áun gobier
no amigo. 

—¿De modo que nuestro Gobierno de 
Roma ha tomado cartas en el asunto?— 
preguntó Romanelli con mal disimula
da alarma. 

Tristram sonrió, pero no contestó una 
palabra. Vió bion claro que su nuevo 


